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Muy queridos miembros del MFC: 

Reflexionemos sobre la grandeza de esta Pascua en la que somos investidos con el 
noble mandato de orar y actuar como miembros del MFC. Consideremos como un 
encargo individual, una autorización personal a cada uno según su posición, de parte 
del Resucitado, Nuestro Señor Jesucristo, claramente expuesta en los cuatro 
evangelios: 
Mateo 28, 19 “Por eso vayan y hagan que todos los pueblos sean discípulos míos.” 
Marcos 16, 15 “Vayan por todo el mundo y anuncien la Buena Nueva a toda la 
creación.” 
Lucas 24, 47 Y en su Nombre el mensaje de arrepentimiento y el perdón de los pecados 
debe ser predicado a todas las naciones. 
Juan 20, 21 “Así como el Padre me envió a mi, así los envió a Ustedes.” 

Porque hemos tomado libremente la opción de un compromiso mayor de 
evangelización por medio del MFC, estamos especialmente ordenados y 
particularmente comprometidos con este mandato. En esta la mas alegre de todas las 
festividades, donde el Amor de Dios triunfa sobre todas las cosas, alegrémonos de este 
Amor de Dios y esforcémonos continuamente de hacernos merecedores en esta tarea. 

¡Jesús vive! Vive para amarnos, para consolarnos, para glorificarnos, para conducirnos 
hacia nuestra propia Pascua. 

Que esta Pascua renueve nuestro amor por Dios, por el uno hacia el otro, por todas las 
familias a las que servimos en el MFC y por toda la humanidad. 

Con mucho amor, 
Nop y Elma Muangkroot 

 


